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OPIOIDES 

Los opioides son una clase de drogas que incluyen la droga ilegal heroína, los 

opioides sintéticos como el fentanilo y ciertos analgésicos que están disponibles 

legalmente con prescripción médica, como la oxicodona (OxyContin®), la 

hidrocodona (Vicodin®), la codeína, la morfina y muchos otros. 

Algunos más conocidos: Oxicodona, Hidrocodona, Codeína, Morfina. 

Los opioides se relacionan químicamente e interactúan con los receptores de 

opioides en las células nerviosas del cuerpo y del cerebro. Los analgésicos opioides 

por lo general son seguros cuando se toman por un período de tiempo corto y 

siguiendo las indicaciones del médico, pero como además de calmar el dolor 

generan euforia, a veces se los utiliza en forma inapropiada, se toman en forma 

diferente a la indicada, o en mayores dosis o sin la receta de un médico. Pero el 

consumo regular aun cuando se sigan las instrucciones del médico puede llevar a 

la dependencia, y si se los usa en forma inapropiada, los analgésicos opioides 

pueden llevar a situaciones de sobredosis y causar la muerte. La sobredosis de 

opioides se puede revertir con la droga naloxone si se administra en forma 

inmediata. Afortunadamente, existen medicamentos efectivos para el tratamiento de 

los trastornos por consumo de opioides: la metadona, la buprenorfina y la 

naltrexona. Estos medicamentos podrían ayudar a muchas personas a recuperarse 

de la adicción a los opioides. 

El abuso y la adicción a los opioides, incluidos los analgésicos recetados, 

la heroína y los opioides sintéticos como el fentanilo constituyen una crisis nacional 

grave que afecta tanto la salud pública como el bienestar económico. 

La heroína es una droga opioide sumamente adictiva y su consumo tiene 

repercusiones que se extienden más allá de la persona que la consume. Las 

consecuencias médicas y sociales del consumo de drogas como la hepatitis, el VIH 

y el sida, los efectos sobre el feto, la actividad delictiva, la violencia y los problemas 

en el entorno familiar, laboral y educativo  tienen un impacto devastador en la 

sociedad, una transición del abuso de analgésicos recetados al consumo de heroína 
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como una alternativa más barata y de fácil acceso, y al concepto equivocado de que 

la heroína pura no es tan riesgosa como otras formas menos puras de la droga 

porque no es necesario inyectarla. Es una droga ilegal sumamente adictiva que se 

procesa a partir de la morfina, una sustancia que se da en forma natural y se extrae 

de la vaina de las semillas de ciertas plantas de amapola. Por lo general se vende 

en forma de polvo blanco o amarronado que se "corta" con azúcares, almidón, leche 

en polvo o quinina. La heroína pura es un polvo blanco de sabor amargo que se 

origina principalmente en América del Sur y, en menor medida, en el sudeste de 

Asia, y domina los mercados estadounidenses al este del río Mississippi.  La heroína 

con un alto grado de pureza se puede aspirar o fumar y puede resultar más atractiva 

para quienes recién se inician en el consumo porque elimina el estigma asociado 

con las drogas inyectables. La heroína en su forma conocida como "alquitrán negro" 

es pegajosa como el alquitrán que se emplea en los tejados o dura como el carbón; 

se produce principalmente en México y se vende en las zonas de Estados Unidos 

ubicadas al oeste del río Mississippi. El color oscuro asociado con esta forma de 

heroína proviene del método de procesamiento crudo, que le deja impurezas. La 

heroína impura generalmente se disuelve, se diluye y se inyecta en una vena, un 

músculo o en forma subcutánea. 

Al igual que muchas otras enfermedades crónicas, el trastorno por el consumo de 

drogas es tratable. Hay medicamentos disponibles para tratar el trastorno por el 

consumo de heroína y reducir el deseo intenso de consumir la droga y los síntomas 

de abstinencia, lo que aumenta las posibilidades de lograr efectivamente la 

abstinencia. Actualmente hay varios medicamentos que se pueden ajustar y adaptar 

a las necesidades específicas de recuperación de cada persona, al tiempo que se 

toman en cuenta los trastornos de salud concurrentes. La combinación de 

medicamentos con terapias conductuales es particularmente eficaz y ofrece 

esperanza para quienes sufren de trastornos por el consumo de drogas y para 

quienes los rodean. 

 

 


